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La iatervencitn da los 
anarqaistas en la ad- 

íistraclón y dirección de Espada
i condición principal para que las relaciones entre anarquistas, 
tííw y republicanos sea fraternal, es la nobleza en estas rela-

a

rfitfi

ali

el

¿Oí anarquistas hemos dejado en esta guerra contra el fasas- 
'ones de nuestras más caras ideas, ante la necesidad urgen- j 

ganar la guerra y la Revolución.
Hmos aceptado intervenir en el Gobierno y en los demás orga-1  

i estatales, con el deseo de facilitar la victoria definitiva. Fut- 
i l  Gobierno con nobleza, con sinceridad. En justa correspon- j 

pedíatnos también, nobleza para nosotros. ^

Hasta ahora no la hemos visto por ninguna parte. Nos duele el \ 
Pero es hora de que hablemos claro, antes de que sea de-

'■ Jdo tarde. . • i
E conflicto surgido entre la C. N. T. de Euzkadi y el Gobierno  ̂
I, donde están representadas las organizaciones comunistas, so- \ 
faí, republicanas, católicas y autonomistas, coloca de nuevo en 
ir plano la cuestión de la intervención de los anarquistas en el 

ipno Central y en los Gobiernos y Consejos regionales y lo- 
is.

l-'n fuerzas marxistas y la mayor parte de las republicanas no 
'.Rieren convencer de que en España no es posible una dictadura 
proletariado ni una República democrática 3) parlamentaria. En 
‘ ■ fe están luchando anarquistas, marxistas y republicanos, v  

sinceramente revolucionario, puede aspirar a imponer sus 
y doctrinas.

âsta hoy, la mayoría de las fuerzas antifascistas, marxistas 
^^^licanas. han obrado de esta forma sectaria. Donde los anar- 

 ̂ M tienen la casi totalidad de los trabajadores organizados, ellos 
conforman con la representación que les corresponde, en pro- 

a sus fuerzas, sino que exigen una intervención desorbi- 
'■ Pero en donde tienen un poquito de mayoríg, nuestra inter- 

proporcional a las fuerzas de que disponemos, es rechazada 
admitiéndonos una representación irrisoria, como en Ma- 

o rechazando totalmente nuestra intervención, como en el Go- 
y .  euzkadi.

posición sectaria ha de terminar rápidamente, si queremos 
pií* t?’’ Unidos por la victoria.

t  "  el Gobierno de Euzkadi ha de estar representada la C. N. T..

i '

V iva M éxico!!
Cuando podamos lanzar a 

los cuatro vientos las razones 
que tenemos para dar este viva, 
ciertos “ camaradas’’  se van a 
encontrar con dos palmos de na­
rices.

La retaguardia es' una charca 
pestilente, y la cobardía de 

los “ revolucionarios” . el cieno 
que la corrompe.

L

y V las Juventudes Libertarias, en proporción a las fucr-
• * ’  .• r -  . • rQue disponen en el frente y en la retaguardia. En la Junta 

2 ^ 0  de Defensa de Madrid, las fuerzas libertarias tienen que 
(lid ^  representación de la que tienen, porque las organizacio- 

f^i'cosindicalistas de la región Centro son tan potentes, por lo 
*’ Conto las marxistas. En el Gobierno de Valencia, la C. N. T.. 

'^ î"upa más afiliados que la U. G. T., es necesario que esté 
¡¡y od a  el mismo número que los marxLdas. ♦

Of^^tras no se nos trate con la misma nobleza y justicia que 
tratamos a los demás, y en los ministerios y consejerías 

/'Oí' los socialistas y comunistas no cese la labor partidiS- 
H oí puede exigir acotación ciega a los acuerdo í  de este or-

disciplina, perra ser verdadera disciplina, ha de aplicarse

'Se

i»io.

(Poto Agustín.)
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ALIANZA REVOLUCIONARIA
M uy poco hemos adelantado en el camino de la Alianza Obrera Revo 

hicionaria desde que se acordó en el I I  Congreso Extraordinario de la 
C. N . T-, celebrado en Zaragoza.

D ia  tras día, hora tras hora, los anarquistas hemos machacado sobre 
la necesidad de la Alianza Obrera Revolucionaria. Hasta la fecha, muy 
poco hemos conseguido. Sólo algunas observaciones, que no pueden sa­
tisfacer, ni con mucho, a los trabajadores que luchan en los frentes de 
combate y de trabajo. ^  „

Sin embargo, la Alianza Revolucionaria entre la U . G. T . y  C. N . 1 . es 
tan necesaria y urgente, que retrasarla es cometer un crimen de lesa Revo­
lución y dificultar nuestra victoria sobre el fascismo.

Hace unas semanas, la Alianza parecía inminente, Perc) los traidores 
a la causa revolucionaria y antifascista, viendo que la dirección política de 
España se les escapaba de las manos, se han esforzado en crear dificultades 
a la unidad, alejándola indefinidamente.

De la Alianza Obrera Revolucionaria depende nuestra victoria. Todos 
aquellos que la socaven, que la dificulten, que la ataquen, deben ser consi­
derados por los trabajadores como ccmtrarrevolucionarios y  vendidos al 
fascismo.

Los combatientes de las trincheras, todos los trabajadores revolucio­
narios, exigen la convocatoria de un Congreso de la U . G. T . y  C. N . T. 
para realizar la Alianza Obrera Revolucionaria.

L a  C. N . T. está dispuesta a celebrarlo. Esperamos que los trabaja­
dores de la U . 9 . T . sabrán reaccionar contra todos los enemigos del pro­
letariado y á^d irán  a unirse con sus hermanos de la Confederación ,N a ­
cional del Trabajo.

OS que son R E V O IJJC IO -  
N A R IO S  luchan contra el 

fascismo en el frente, y los “ re­
volucionarios” , viven de la lucha 
contra el fascismo en la reta­
guardia.

Quienes luchan contra el fas­
cismo, envenenando nues­

tra retaguardia con su verborrea 
enchufobista, tienen firmada su 
sentencia de muerte, que será 
cumplida el día de la Victoria, 
más cercano de lo que algunos 
quisieran.

Los combatientes del frente de 
Aragón, tienen más organi­

zación "V más disciplina que la 
demostrada por ese partido, todo 
“ férrea obediencia” , pero que 
manda a Rusia a algunos de 
sus afiliados a pesar de haberse 
denegado el permiso en un Con­
sejo de Ministros,

La organización y la discipli­
na se demuestran andando, no 
en “ El Baúl” .

R E B E L D E

N O T A .— Esta sección muere. L a  

mata el lápiz rojo de los compañe­
ros de redacción.

¡ ¡V IV A  L A  L IB E R T A D !!

R.
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Frente de la Juventud 
R evolucionaria

Ayuntamiento de Madrid



¡Viva Méjico! Es decir, Viva Ú 
Solidaridad "" 'Revolucionaria
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Las Juventudes Libertarias tienen 
una acertada visidn del mnmento

I I I

En el octavo apartado se afirma que Ja Juventud Revolucionaria im­
pedirá que el reclutamiento se efectúe por quien no competa. Es esta una 
medida de elemental conveniencia guerrera. Bien que en los primeros 
momentos cada cual organizara sus batallones, sus columnas, sus fuerzas 
para ;r al frente. Sin embargo, eso no tiene razón de continuar ahora, que el 
Ejército Popular Revolucionario se ha estructurado de forma responsable, 
obedeciendo los imperativos de la guerra. Es esta una manera de terminar 
con la obra particular de partido. En el frente hay milicianos, está el pue­
blo revolucionario, que pelea por abatir al enemigo que tiene frente a sus 
trincheras. Y  para ello no es necesario, contrariamente, es perjudicial, crear 
la división. U n  solo cuerpo en el frente de batalla. Un  solo bloque que re­
siste, que ataca y que avanza. E l enemigo, un solo cuerpo y un solo bloque 
nos ofrece. Para luchar con ventaja, no es posible que se actúe de dife­
rente forma.

También se preocupan profundamente de la guerra en el apartado lo. 
Se propone una intensa campaña para lograr la adaptación de todas las 
industrias a la más necesaria, útil e indispensable: la de guerra.

Es este un objetivo para todo antifascista sincero. Quien anhela la v ic  
taria lograr, no puede olvidar que elemento indispensable de victoria, de­
cisivo diríamos, es, será, U N A  P O T E N T E  IN D U S T R IA  D E  G U E R R A . 
Del exterior hay que contar que nada nos vendrá. Hemos de valernos y 
bastainos a nosotros mismos. ¡Laboremos, pues, por crear esa industria 
de guerra potentísima!'

En el I I  se aboga por la socialización de la tierra de los latifundistas. 
Se afirma el respeto al pequeño cultivador, el que individual o familiar­
mente labora la tierra, sin tener asalariados. N o  es, pues, una posición de 
extremistas, sino de razón y lógica. Lógica y razón que tienen sus raíces 
en la sublevación de los traidores que empañan el suelo ibérico con la 
muerte y la ruina.

Más adelante, las Juventudes Libertarias dicen; E L  P O D E R  E C O N O ­
M IC O , A  L O S  S IN D IC A T O S . Es la consigna terminante. ¿Tenemos que 
argumentar más en defensa de esta tesis? Están repetidos los argumen­
tos. N o  precisan de redundancias. Son los Sindicatos, los aglutinadores del 
esfuerzo humano, los artífices de la economía, los que producen la rique­
za. quienes más autoridad y responsabilidad tienen para administrar la 
economía. Nadie con más derecho a administrar los productos de la tierra, 
por ejemplo, que los campesinos, que han permanecido horas y más horas 
sobre el surco.

Y  en, la última cláusula se exige que todos los jóvenes que formen en 
el Frente de la Juventud Revolucionaria han de pertenecer, como obreros, 
á una de las dos sindicales: U . G. T . o C. N . T.

Puede, pues, afirmarse, sin que se pretenda ser exagerado ni que se 
trata de dar “ jabón”, que la Juventud Libertaria tiene una acertadisima 
visión de los momentos que se viven. Es este el mejor elogio que puede 
hacerse de ella. Lo  lamentable será que el resto de la Juventud no sea ca­
paz de comprenderlo así y siga por los cauces del declive. Que no sea 
capaz de reaccionar contra el conformismo y se encierre en la cantinela 
que a su oido se repite con machaconería digna de mejor objetivo: “ Repú­
blica democrática y parlamentaría.”

Son dos polos. Uno, de realidades y  soluciones, que ofrecen las Juven­
tudes Libertarias. E l otro, el del reformismo inadecuado y suicida, que 
tiende a fosilizar en una frase todas las aspiraciones a que tiene derecho 
el pueblo, y  de las cuales, las Juventudes, impulsoras del motor del Pro­
greso y la Prosperidad, han de hacerse'eco y  propulsar, Veremos si asi se 
comprende. Y o  tengo confianza en que el impulso, el dinamismo, la psico­
logía e inquietud propia y  consubstancial con la Juventud, se impondrá 
por su propia valía. Y  el Frente de la Juventud Revolucionaria será un 
hecho, en las bases concretas que las Juventudes Libertarias proponen. 
Por ello hemos de laborar todos.

Mariano R. V A Z Q U E Z ,
(Ssoretario del Comité Nacional de la C, N. T.)

'.'"'"IIIUlHu.
pueblo. Pero, "con fines netameg. 
trarrcvolneionarios” , se 
taguardia lo j Cuerpos nnifornaa^' 
éstos más hijos de madre gae 

Mientras el pueblo sufre pri 
permitida una especulación 
y  criminal a comerciantes de

lot,

toó}
A  fuerza de charanga, tsp 

dad, carnavalada y discursos ó, 
deres, se abona el terreno paia 
dura, ¡no ya proletaria!, sino b * 

Consideramos plenamente

Vista de Gajanejas, uno de los pueblos reconquistados en la gloriosa
ofensiva de Guadalajara. (Peto Agustín.)
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Las juventuefes L ib ertaria s 
toman una jirme decisión
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Los mementos de tranquilidad en los frentes son aprovechados por los 
combatientes para estudiar.

(Pobo Agustín.)

Ha llegado el momento de hablar claro 
y con firmeza. Ante la obra abiertamen­
te contrarrevolucionaria de determina­
dos sectores antifascistas, en su afán 
—por ellos mismos confesado—de volver 
a  la  República democrática burguesa, y 
a cuya actuación, tanto en el plano na­
cional como internacional, se debe en par- i 
te la prolongación de esa lucha brutal 
que contra el fascismo sostenemos, colo­
cándonos paulatinamente, cada vez con 
mayor aprieto, ante la alternativa de 
abandonar la Revolución o perder la gue­
rra, las JJ. LL. hemos decidido hablar 
claro al pueblo—al pueblo del 19 de ju­
lio—, para que éste juzgue y decida lo 
que considere pertinente.

Por nuestra parte, advertimos que no- 
podemos por más tiempo silenciar y tole­
rar tanta baja maniobra contrarrevolu­
cionaria; tanta injusticia gubernamental 
y tanta labor solapada y ruin; tanta fa l­
sedad, política y escarnio, en nombre de 
la guerra y de la unidad antifascista.

Conste que no hablamos por hablar, 
que hemos reflexionado y sufrido mucho 
antes de hablar así, con toda claridad y 
cmdeza. Nos sobran motivos y razones, 
entre los que vamos tan sólo a señalar 
determinados de eHos, muchos de los cua­
les t í  pueblo conoce ya plenamonic: la 
contrarrevolución se ha arrancado la ca­
reta y  actúa a plena luz. Son las Juven­
tudes Socialistas Unificadas quienes re­
valorizan primero t í papel Azaña—tan 
bajo en los primeros dias de la Revolu­
ción, cuando trataba de huir al extran­
jero—y llaman a la unión a las Juventu­
des Católicas y "hasta las que simpati­
zan con el fascio” , mientras se niegan a 
constituir la unidad juvenil revoluciona­
ria con los jóvenes libertarios, comunis­
tas, sindicalistas, federalistas, etc.

Ua Alianza Obrera Revolucionaria, pro­
pugnada desde mucho antes del movi­
miento y tan deseada por la clase tra­
bajadora en general, no se realiza, por­
que al socialismo gubernamental le Inte­
resa, más que aquélla, la alianza con la 
burguesía republicana.

Se prepara bajo mano, por determina­
dos partidos antifascistas, un armisticio 
con nuestros irreconciliablés enemigos, que 
tendría la virtud de devolvernos como 
"honorables” generales de nuestro pue­
blo a  los militares traidores, verdugos 
de la cla.se trabajadora, y que han entre- 

I gado a Hitler y  Mussolini pedazos de 
nnestfo suélo*

I Mientras se habla incesantemente de 
unidad, la zancadilla rastrera, la manio­
bra partidista y t í  chanchullo político 
son el plato fuerte de cada dia, Y  at son 
de esa “ unidad”  se declara la guerra a

muerte a otros sectores que luchan con 
nosotros en las trincheras, frente al fas­
cismo. Queremos la unidad, leal y since­
ra, que nos conduzca al triunfo en la 
guerra y la Revolución.

Por parte de encumbrados elementos en 
Seguridad Interior se efectúan provoca­
ciones de orden público, para que nues­
tros camaradas caigan en la redada, res­
pondan a la provocación, y valerse luego 
del pretexto para desarmarlos y  encarce­
larlos, o para otras finalidades políticas 
1)0 menos abominables.

En t í plano internacional, se apoyan 
abiertamente todas las medidas de los 
gobiernos inglés y francés encaminada..) 
a estrangular la Revolución española. Y, 
¡oh, vergüenza!, todo ello en nombre de 
la democracia y el “ socialismo” . Hoy, en 
la Revolución española, como ayer con el 
caso de Abisinia, los políticos obreristas, 
continuando la traición de los Noske, 
Mac Donald, etc., prosiguen en su oficio 
de traicionar al proletariado, lo encade­
nan al carro gubernamental capitalista, 
para imposibilitar que éste emplee la ac­
ción directa en favor de sus hermanos 
españoles que luchan por la Revolución 
Social.

En Vasconia son encarcelados nuestros 
Comités y perseguida la mílltancia anar­
quista, por declarare enemigos de la ce- 
iebraclón de las “ fiestas de Semana San­
ta ” , mientras nuestros hermanos mueren 
en las trincheras, batiéndose contra Iv 
España negra e inqnisitoriaL Son asal­
tadas, en Madrid, imprentas y emisoras 
del P. O. U. M. El compañero Maroto, 
jete de la columna de su nombre, es en­
carcelado por sostener conceptos revolu­
cionarios, mientras Asensio, el general 
traidor que entregó Málaga a los fascis­
tas, goza de libertad.

Niéganie las armas precisas a! frente 
de Aragón, por ser éste auténticamente 
revolucionario, para poder luego lanzar 
lodo encima de las columnas que ope­
ran en el mencionado frente, aunque con 
todo ello se sacrifiquen miles de vidas y 
se ponga en peligro nuestra victoria.

Se boicotea por parte del Gobierno cen­
tral la economía catalana, con el fin de 
obligarnos a renunciar a  todas las con­
quistas revolucionarias.

Se piden sacrifleips al pueblo, y dan 
obreros y milicianos partes considerables 
de sos haberes; pero t í Gobierno nacional 
guarda su oro—garantía de la economía 
de la nueva República burguesa y parla­
mentaria— ; se respetan las joyas y las 
fortunas de los capitalistas—cosa que no 
hace el fascismo—, y se conservan los sa­
larios fabulosos, a veces triplicados.

Son enviados ai frente los hijos del

proseguir. Todo dn aluvión de 
muestran palpablemente que U ^  
rrevolnción marcha a todo Iren j^^  
ve de motor partidos sedicen 
volucionarios. Mediante enga 
dios de una represión furiosa, «  
abogar las ansias liberadoras ie 
pueblo, se traiciona al proli.-tarisb^ 
nacional y se comete un crimen csain 
Humanidad consciente y prog«dj}.jj^ 
tanto más doloroso, cuando s* ¡un,, 
nombre del liberalismo y de idniii i  

redención social.
la s  Juventudes Libertarias n» ^  

moa hacernos cómplices por más li^ 
silenciando estos hechos, que hutsiir 
en t í pueblo revolucionario el virsie’ 
desconfianza. Y  sin estridencia^ sn» 
mente, revelamos al pueblo eses tmh. 
que hacen con frecuencia hretar ót a 

, labios la pregunta: “ ¿Traición?* Ijb . 
mos la voz de ¡ALERTA! y notláiM 
nuestra decisión de no hacemas rtqa 
sables en absoluto del crimcu y ád i: 
gaño de que se trata de hacer obJeMi 
la clase trabajadora.

No se puede seguir así ni ua isouOi 
más. O se cambian las conductas, bul» 
do honor a las palabras, o hacenus»- 
pon.sables, con todas sus con 
todas las tragedias, a los farsantír#^ 
política, emboscados en las filas drDá- 
fascismo.

Estamos dispuestos a volver, si «  P 
cbo, a la clandestinidad, a la lucha á 
nodada contra todos los falsarlw 
ranos del pueblo y los miserables nw*' 
dsrea de la política. Y  repetimai R 
¡Antes que renunciar a la luch» 
t í fascismo, moriremos en las triachcR 
¡Antes también que renunciar al»®** 
■ación, sabremos morir en las 
das! ¡Como lo hacen los .'inar?^, 
¡Como Ascaso, Durruti y tantoj 
res de compañeros!

¡Basta ya de tanta farsa, 
maldad! _

¡Pueblo trabajador y rcvoloeW® 
Como en el 19 de julio, en pie 
la contrarrevolución. Manteniende**'^ 
dadera unidad del pueblo sena 
tifascista.

¡Mujeres catalanas! ¡No ji-r—
■ eei*'' 

c*» 
0 ^

la usura del comerciante, favor 
el político que apetece su apofíj 
ne a morir de hambre a  vuestro» - ■ 

¡Madres proletarias! Vuestros lúJ<*̂
tan dignos como el que más. 
debéis obligar a que partan liara ^  

te de lucha esos otros de los • uerp*,
formados de retaguardia.

¡Pueblo, pueblo! ¡No tolere» P  

inju.>ticias y desvergüenzas! . ÍP- ^  

defender tus conquistas, seri-imenR 
nazadas! ¡Las Juventudes i b' 
con ellas toda la  juventud ob 
revolucionaria, están a tu lado!”

¡BASTA YA ! ¡MARCHA ATBA*' 
MAS!

¡ALTO A  LA CONTK- 
CION!

COMITE REGIONAL V S

TüDES LIBERT V.
p e d e r .»lC i o n  l o c a l

VENTDDES LIBERT-^Bl*® 
BARCELONA
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Aragón los combatientes necesitan armas. 
Negárselas es cometer un crimen de alta traición.
0
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n Vei^,
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PARA AYUDAR A

Juventud  LíBre

rictoria
pioíDn

■K*fl

Eí despertar 
cíe ías Naciones

de Guadalajara ha tenido la virtud de saendir e! letargo que padecía 
mundial respecto a la guerra en España.

*  .̂Keten« va lo dijifticMs «n  artículo pubUcado en estas mismas páginas hace muy 
^  (lempo; “ Para despertar la sensibilidad dormida de las naciones; para hacemos 
^  j oír. tenemos que escribir en el libro de la Historia páginas de belleza sin igual 
-I berohtno."

Estss páginas hemos comenzado a escribirlas, 
dudalajara es la primera.
.Otlenída la primera victoria, el panorama internacional ha variado. 
yy«nliní. cl político más temido por la diplomacia europea, se ha estrellado ante 

iufisiles de los trabajadores españoles, en las tierras de la Alcarria. Sus divisiones 
!> ifigrisadas no han podido resistir el empuje de nuestros bravos soldados, defensores 
, Libertad.

0 'Ejército Popular no es, como el ejército abisinio, un conjunto de hombres dcs- 
nrios, a quienes les asusta el aparato bélico del enemigo. El Ejército Popular es- 
pM «  nuevo, pero fuerte. Tiene hombres y  armas suficientes para la defensa y  para 
. lUqoe. y. además, está sostenido por la idea indestructible de acabar de una vez 
in  liemprc con la vergüenza que el fascismo representa en iodos sus aspectos.

Cundo la noticia de la derrota de las divisiones italianas llegó a Libia, donde estaba 
Msolini, y se dió cuenta de que su prestigio quedaba a la altura del betún, volvió 

mente a Roma, y a! día siguiente lanzó uno de los espeluznantes discursos 
I (le nos tiene acostumbrados desde hace bastante tiempo.

Eeconociú en su peroración que la derrota de Guadalajara tenía ya precedentes 
cr h Historia. Por ejemplo, Adua y Caporetto.

Dijo que el pueblo italiano supo esperar cuarenta años para cobrarse la derrota 
;éidua, pero que la de Gnadalajara se la cobraría más rápidamente.

Imenazú también a la “ Bella Dnrmiente" y a  la señora “ Mariajta” si éstas se 
fiDún a su intervención en España.

Î BSiido su representante en Londres quiso repetir en la reunión del Comité de 
Cmirol el disco retransmitido por su amo, se encontró con el delegado de la V. R. S. S.< 
pe de una manera platónica, desde Inego, le lanzó el dicho tan madrileñisimo de 
'! *  le crees tú eso” .

 ̂aquí empieza el lío.
^  que pensaron en la “ no intervención” para evitar la guerra en Europa, podrán 

bfpiter satisfechos. Han enmpUdo su misión tan a las mil maravillas, que el día 
pensado van a recibir la sorpresa de un obús en el plato de la comida o se lo 

"n » encontrar en la cama, cuando se vayan a descansar del enorme trabajo que 
^iwduee la cuestión apañóla.

^  burguesía internacional ha conseguido bloquear nuestros puertos con buques de 
'"Wtencias fascistas, al mismo tiempo que dejan abiertos los de la España csclavi- 

por las huestes de los generales traidores y asesinos, 
desigualdad, como es natural, no puede ser tolerada por nosotros de ninguna 

•bssiancras; supondría la muerte por asfixia de lo más grande que existe hoy en 
>.iaado: la transformación que estamos llevando a cabo para lograr la felicidad 
fúwro humano, hasta hoy restringida por el capitalismo y el Estado.
** luerra mundial no hay qnlen la evite. El gesto de “ hombre terrible”  de Mus* 

y  la cara idiotizada, de Hítler hacen más para provocarla que la indiferencia 
^ 'n  y Blum para evitarla.

parece que esta gente se da perfecta cuenta de que en España no todo el 
' '̂1*'’ «s orégano para sus ambiciones. La España antifascista es un hueso muy 

'<X‘r para ciertos individuos, acostumbrados a comer mantequilla. Además, 
despierta al ruido de nuestras victorias y  estamos seguros que los trabajá­

is íe todas las naciones tomarán buena nota, para no dejarse arrullar con men- 
^  ningún género.

 ̂ ^  ^ a ñ a  triunfaremos los trabajadores. Se lo hemos prometido a  los que gimen 
I injusticia de una sociedad criminal e inhumana, y  no les decepciona-
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Sindicato Unico de la 
Construcción (  M  a-
d r id ) ........................

Ateneo Libertario de 
Guindalera y Prospe-

2.000 ptas.

Soíícíaridací
ínternacíonaí

'•*v*

®fite de Guadalajara.— Los heroicos soldados construyen trincheras 
y cuevas donde poder descansar.

(Poto Agustín.)

ridad ........................ 500
Sindicato Unico de Sa-

nídad ........................ 6o
Sindicato Unico Mer-

cantil ........................ roo
Vicente Fernández.. . . lO
Columna de H ierro.. 10.000
Comité Regional de

Juventudes Liberta-
rías de Cataluña.. . . 1.500
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Industrias
inútiles

Si los esfuerzos que se derrochan 
en infinidad de industrias inútiles o 
semi'inútiles se pusieran al servicio 
de otras industrias necesarias, la es­
casez de gran número de productos 
no existiría.

Existen en España millones de 
trabajadores que dedican su labor a 
trabajos de confitería, joyas, bebidas 
alcohólicas, pastelería, oficinas, ven­
ta ambulante, comercio, construc* 
ción e infinidad de industrias más, 
que la mayoría podrían anularse y 
las demás reducirse al mínimo.

Toda la población española ha de 
trabajar en cosas necesarias al triun­
fo de la guerra. Todas las indus­
trias supérfluas deben desaparecer, 
en tanto no hayamos triunfado so­
bre el fascismo, y dedicar esos es­
fuerzos y dinero a la intensificación 
de otras de primera necesidad. In­
tensificar la maquinaria, el trans­
porte, la producción agrícola y  de 
guSrra, las fortificaciones, la ex­
tracción de minerales, la moviliza­
ción de nuevos combatientes y  la 
compra de armamento y municio­
nes en abundancia, ha de ser nues­
tra constante ambición.

Sí-falta el pan, las patatas, las 
judias, la ropa de abrigo, el ar­
mamento, municiones y  otros mu­
chos artículos necesarios, no podre­
mos ganar la guerra.

Necesitamos abastecer abundan 
temente a nuestros soldados, que 
dan su vida en las trincheras, para 
que puedan seguir avanzando y  de­
rrotando al enemigo.

L a  guerra impone una vida aus­
tera y  sobria, que hasta la fecha nr 
hemos tenido. Las organizaciones 
sindicales deben movilizar inmedia­
tamente a todos los trabajadores qu' 
laboren en industrias inútiles > 
acoplarlos en aquellas otras nece­
sarias que mejor cuadren a sus ap­
titudes y fuerzas físicas.

E l campo, los transportes, la in­
dustria fabril y  textil, sanidad, fe­
rrocarriles, metalurgia, mineralo­
gía y  otras deben absorber inmedia­
tamente a todos aquellos traba­
jadores que trabajen en otras la­
bores innecesarias o menos necesa­
rias.

Si las organizaciones sindicales 
llevan a la práctica esta medida, los 
resultados no se harán esperar.

Los trabajadores de! mundo no nos ayudan en la proporción debida. 
Muchos mítines, conferencias, comisiones de ayuda a España, adhesiones 
morales. Nada entre dos platos.

Los trabajadores de todos los países no se acaban de dar cuenta de 
que el conflicto español no es una cosa nacional, sino internacional. Que 
los trabajadores españoles no luchamos únicamente contra el fascismo es­
pañol, sino contra el fascismo internacional.' Que si vencieran en España, 
inundarían después al mundo en una ola de crimen y  de hambre. Que 
derrotando al fascismo en España, los obreros, campesinos e intelectua­
les del mundo podrían aspirar a un mejoramiento económico y moral en 

.sus respectivos países.
Sólo de vez en cuando vemos que algunos trabajadores nos ayudan, 

boicoteando los productos que marchan con dirección al fascismo español, 
negándose a descargar y conducir los barcos, declarándose en huelga con­
tra las medidas facistoides de su país. Pero esto aparece tan de tarde en 
tarde, tan aisladamente, tan apagadamente, que los resultados son mí­
nimos.

Recibimos gran número de periódicos obreros en los que se habla sim­
páticamente del movimiento antifascista español. Pero nada más que sim­
páticamente. Y  con la simpatía hacia nuestros movimientos, con la ayuda 
moral no se vence al fascismo. E l fascismo no será vencido con literatura 
y palabras. E l fascismo será vencido con balas y con alimento para repo­
ner las fuerzas de nuestros soldados.

E l proletariado inglés, francés, holandés, suizo, noruego, checoeslova­
co, cubano, argentino y hasta alemán e italiano, deben organizar la lucha 
por la victoria de la España antifascista de una forma violenta. Y  en esta 
lucha no tienen que estar separados socialistas, comunistas y  anarquista.«. 
Estas fuerzas, para la lucha común contra el fascismo internacional inva­
sor de España, han de estar unidas por medio de Comités de Enlace, que 
envíen víveres, armamento y ropas para nuestros soldados y  creen una 
tupida red de contraespionaje antifascista, para boicotear todas aquellas 
fábricas, industrias y  espionaje que trabaje al servicio de los fascistas. 
Que todos los barcos, que todas las fábricas, que todas las organizacio­
nes que laboren en favor del fascismo español no queden sin descubrir 
por el contraespionaje obrero revolucionario internacional y voladas en 
mil pedazos después.

L a  reacción internacional está ayudando enormemente a sus colegas 
españoles con hombres, víveres y un perfecto espionaje, que hace poco ha 
facilitado a  la Junta facciosa de Franco el bloqueo en Inglaterra de una 
numerosa cantidad depositada por el Gobierno español.

Cada obrero debe ser un contraespía, que aceche las maniobras de su 
patrono o de su Compañía, para poner sus observaciones en conocimiento 
de los Comités de Enlace, que tomen las medidas oportunas para desha­
cer violentamente los planes' facciosos.

H a  llegado la hora de que el proletariado internacional nos ayude. Bas­
ta ya de artículos, y  mítines, y Comisiones inservibles. Todo el trabajador 
antifascista, todas las organizaciones sindicales o políticas revolucionaria.s 
que no ayuden con todo lo que tengan al proletariado español, merecen el 
desprecio de los combatientes españoles.

Ganar en España la guerra al fascismo, es ganársela a la reacción mun­
dial.
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En el frente de Guadalajara.— Momento de calma que es aprovechado para 
posar ante el objetivo y recibir las caricias del sol.

(Poto AfBstín.)

Ayuntamiento de Madrid
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Para asegurar a combatientes y mueren;
FRENTE DE LA JUVEH) REVOLUCIONARIA
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. Guadalajara.— Los artilleros del pueblo, conscientes de lo que representa un obús 
certero sobre las posiciones enemigas, se preparan para lanzarlos. Ello;! son los que, 
conjuntamente con la aviación, han realizado la gran derrota sobre los italianos.

(Poto Agustín.)

El Congreso de las Juventu­
des Socialistas Unificadas 

Madrid y ia Alianza de la
Juventud

H a  terminado el Congreso de las 
Juventudes Socialistas Unificadas 
de Madrid.

En este Congreso se ha vuelto 
a machacar sobre la República de­
mocrática y  parlamentaria y sobre 
la Alianza Juvenil.

N o  se ha fijado por los jóvenes 
socialistas unificados una posición 
clara, concreta, rotunda. En los dis­
cursos no hemos visto nada recio, 
nada firme, nada nuevo. Sólo infor­
mes pesados, huecos, insubstancia­
les, abarrotados de datos sobre el 
crecimiento de las Juventudes So­
cialistas Unificadas y sobre sus 
aciertos.

Esperábamos que los jóvenes so­
cialistas unificados fijaran claramen­
te su posición ante la Alianza de la 
Juventud Revolucionaria. N o  la he­
mos encontrado. Porque una posi­
ción no puede ser el informe de A r- 
conada, que solamente hizo un de­
tallado historial de las Juventudes 
Socialistas Unificadas. Tampoco 
puede ser una posición el discurso 
de Santiago Carrillo, que versó so ­
bre lo mismo.

E l Congreso de las Juventudes 
Socialistas Unificadas de Madrid no 
se pareció en nada a un Congreso. 
Fué, a lo sumo, un torneo orato­
rio.

¿Dónde está la posición de las 
Juventudes Socialistas Unificadas 
ante la Alianza de la Juventud? 
¿Dónde están las bases de las Ju­
ventudes Socialistas Unificadas pa­
ra la realización de esta alianza?

Los delegados sólo hablaron de 
República democrática parlamenta­
ria, de “ stajanovismo”, de las vic­
torias conseguidas por las brigadas 
controladas por los socialistas y  co­
munistas. Palabras vacías... Discur­
sos... Informes interminables... M u­
chos aplausos... Nada...

Los únicos que hablaron de alian­
za y Revolución fueron los repre­
sentantes de las Juventudes Liber­
tarias de Madrid. Sus palabras, fir­
mes, recias, revolucionarias, senta­
ron mal en los congresistas, ador­
milados por los cantos democráti­
cos de los oradores comunistas y so­
cialistas.

Los jóvenes anarquistas queremos 
la alianza con la Juventud Socialista 
Unificada y  con los republicanos. 
Pero queremos esta alianza asenta­
da sobre bases revolucionarias. La  
inmensa mayoría de la juventud que 
lucha en las trincheras, rechazan una 
República democrática parlamenta­
ria, como la dictadura de los mar- 
xistas, como la implantación inte­
gral del Comunismo Libertario. L a  
juventud que lucha en las trinche­
ras está formada por republicanos, 
socialistas y  anarquistas, y sabe que 
ninguna de estas fuerzas puede as­
pirar a implantar sus jpostuladoS ex­
clusivamente. Todos intervenimos 
en la lucha contra la reacción, y  to­
dos hemos de intervenir en la admi­
nistración y  dirección de España. 
L a  consigna de “ República demo­
crática parlamentaria” no satisface 
en lo más mínimo a los trabajadores 
y  combatientes españoles.

L a  consigna de “ ganemos la gue­
rra, que después ya haremos la Re­
volución”, es una consigna contra­
rrevolucionaria, digna de los men­
cheviques de la Revolución rusa. L a  
guerra y  la Revolución son dos co­
sas indivisibles. N o  podemos ganar 
la guerra si no hacemos paralela­
mente la Revolución, y no podemos 
ganar la Revolución si no ganamos 
la guerra. Para ganar la guerra, los 
combatientes antifascistas necesitan 
la fe y  el entusiasmo que les procu­
ra saber que, al mismo tiempo qi¡e 
luchan contra el fascismo, los tra­
bajadores de la retaguardia están 
transformando la sociedad sobre 
unas bases progresivas y  revolucio­
narias, que impedirán que sus pa­
dres, sus hermanos o sus hijos pa­
sen hambre en lo sucesivo y que 
cuando vengan victoriosos de los 
frentes, se encontrarán con la socie­
dad transformada, con las tierras 
colectivizadas en poder de los cam­
pesinos, con las industrias en poder 
de los obreros, con la cultura en po­
der del pueblo. Para ganar la gue­
rra, los combatientes de las trinche­
ras necesitan armamento y víveres 
en abundancia, que sólo les pode­
mos facilitar socializando las fábri­
cas, las minas, el campo y produ­
ciendo en gran escala.

Por esto los jóvenes libertarios 
rechazamos la Alianza de la Juven­
tud y nos agrupamos bajo la ban­
dera gloriosa del Frente de la Ju­
ventud Revolucionaria, que hará la 
Revolución al mismo tiempo que 
gana la guerra.
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CON5IG
CONTRARREVOL a r ias

Hoy vamos a hablar claro y firme. No po­
demos seguir callando mientras otras organi­
zaciones juveniles se sacian hablando de Re­
pública democrática y parlamentaria y de que 
“antes ganemos la guerra, que después ya ve­
remos de hacer la Revolución”.

Estas consignas son completamente contra­
revolucionarias. Hay que desenmascararla, 
señalando a los camaradas socialistas el peli­
gro que supone el mantenerla.

Las Juventudes Socialistas Unificadas, en su 
afán de pasar por todas las etapas, a juicio de 
ellas insalvables, marchan hacia la Revolución 
democrática, poniendo en peligro las conquis­
tas revolucionarias realizadas. La Revolución 
rusa es su patrón, y con tesón de alienados 
quieren repetir lo que en Rusia se hizo, sin 
reconocer que a través de la Historia jamás 
se han realizado dos revoluciones iguales.

Precisamente cuando la mayoría de los jó­
venes republicanos no creen ya en la Repúbli­
ca democrática y parlamentaria y rechazan un 
régimen burgués, los jóvenes socialistas unifi­
cados se obstinan en mantenerlo. En su obsti­
nación por copiar de las revoluciones ante­
riores, crean problemas cuando no los encuen­
tran.

La República democrática y parlamentaria 
empezó el 14 de abril de 1931 y terminó el IP 
de julio de 1936. Murió a consecuencia de sus 
errores. Murió a consecuencia de la torpeza e 
indecisión de sus hombres.

Hoy, el porvenir es de los trabajadores, que 
están defendiendo su libertad en las trinche­
ras y en la retaguardia. Esto lo han compren­
dido la mayoría de los republicanos. Por esto 
no aspiran a implantar un régimen burgués. 
Sólo desean que se respete la pequeña propie­
dad, que nosotros nos hemos comprometide 
a respetar, en tanto que no intente desarro­
llarse por medio del salario.

La razón más fuerte que enarbolan las Ju­
ventudes Socialistas Unificadas para defender 
la República democrática y parlamentaria es 
la necesidad de no hablar de Revolución, para 
no dificultar nuestra situación ante las demo­
cracias europeas. Razón infantil. Las demo­
cracias europeas saben de sobra quiénes so­
mos y adónde vamos irremisiblemente. Saben 
las democracias europeas, como lo saben los 
países fascistas, que en España la casi totali 
dad de las tropas que luchan contra el fascis­
mo son revolucionarias, y no dejarán arreba­
tarse esta magnífica coyuntura para hacer la 
Revolución, por la que tanto han luchado y si­
guen luchando.

Hablando o sin hablar de República demo­
crática y parlamentaria y de Revolución, las 
democracias europeas nos ayudarán si les con­
viene. Hasta ahora no les ha convenido. Por 
esto no nos han ayudado. Por esto han deja­
do impunemente que Hitler y Mussolini man­
daran soldados a los fascistas españoles. Pero 
seguramente la situación internacional varia­
rá en un plazo breve, y entonces las democra­
cias europeas nos tendrán que ayudar forzo­
samente.

La posición firme de Méjico y de Rusia y la 
gloriosa ofensiva de las tropas revoluciona­
rias en Asturias, Andalucía y Guadalajara ha­
rán comprender a Francia e Inglaterra que el 
triunfo fascista en España es imposible, y ante 
la seguridad de la victoria de los trabajadores 
españoles, estas naciones tomarán una nueva 
posición, para no tener un enemigo poderoso 
en el Estrecho. Inglaterra y Francia no ayuda­
ron a España, porque creían seguro el triunfe 
de Franco. Inglaterra y Francia ayudarán a
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EL P R O B L E M A  D E LA T IE R R A
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En Aragón, en Ouenca. en Guadala­
jara y otras reglones y provincias de la 
España antifascista, los campesinos, paia 
desterrar de las aldeas al cacique, al te­
rrateniente, al tisrirero y  a l rentdsta. han 
recurrido a la coleotivizaeión de los gran­
des latifundios que ia  “ Relonna Agra­
ria”  del 14 de abril y del 16 de febrero, 
dejó incólumes. IjOs campesinos, haci«i- 
do uso de sus legítimos derechos, con­
quistados en la Revolución, han proce­
dido inmediatamente e  colectivizar los 
bienes de emigrados y rebeldes fa«doai6 , 
para que los Sindicatoe de la  U. G. T. 
y C. N, T. administrasen esta riqueza en 
benefleio de las colectividades campesi­
nas.

Los trabajadores del agro han conver­
tido la explotación cajXtallsta de la tie­
rra, que requería para su cultivo la  com­
pra del trabajo ajeno asalariado, en una 
explotación por su propia cuenta. ¿Peu 
qué los cam peaos se inclinan del lado 
de la ccOectlvización de la tierra de los 
grandes terratenientes, y no por el impar­
to de estos latifundios en pequeñas par­
celas, con carácter de propiedad privada? 
Porque colectivizando esas grandes pro­
piedades el trabajo produce más rendi­
miento; porque se aúnan los esfuerzos in­
dividuales en un solo resultante negativo, 
el trabajo Social; porque se acrecientan 
los lazos de solidaridad; porque se su­
pera el régimen de economía familiar, 
transformándolo en una econcmiía local, 
capaz de satisfacer todas las necesidades 
de loa colectivistas; porque mediante el 
trabajo social es « keo únicamente los 
oampos, cultivados con el arado romano 
antes, serán elaborados, a  partir de la 
colectivización, con tractores, máqiiinas 
trilladoras, segadoras y atatíoras, y  por­
que, en fin, el trabajo social es el únloo 
que puede convertir los terrenos de seca­
no en terrenos de regadío, por miedlo de 
grandes obras municipales que constru­
yan pozos artesianos y canales de riego.

Solamente refundiendo e l trabajo indi­
vidual en un trabajo colectivo será facti­
ble llegar a un régimen de economía agra­
ria, en el cual los Municipios inicien pla­
nes locales de Obras públicas para susti­
tuir los caminos de herradura por ferro- 
carrUes y carreteras que simplifiquen las 
relaciones de producción, cambio, circu­
lación y  consumo del campo con la  ciu­
dad.

Con la colectivización de la  tierra de 
los grandes terratenientes los cam peaos 
racionalizarán la producción, producirán 
en menos tiempo más, «tebido a  la  indus­
trialización; contribuirán a  la  creación 
de una potente eoonomia nacional, y, por 
otra parte, el nivel de vida de todos los 
productores be elevará, ya que el incre­
mento de los productos agrícolas aumen­
tará la capacidad de consumo en la ciu­
dad y en el campo. Sólo por medio de la 
colectivización de la tierra de los señores 
semiíeudales, paralela al régimen de pe­
queña propiedad adquirida con el sudor 
de la frente, podremos estimular e l pe­
queño propietario para que éste, por su 
propia voluntad, entre a  formar parte del 
régimen socialista agrario.

La pequeña propiedad es antleoonómica. 
Fosiliza la economía familiar medieval; 
es un entorpecimiento para el desarrollo 
de la cultura en los pueblos; eterniza los 
Impuestos por contribuciones al Estado; 
no crea condiciones oportunas para el es­
tablecimiento de escuelas de artes y ofl- 
cios y entorpece el desarrollo del cultivo 
agrícola en gran escala.

En cambio, la colectivización podía re­
ducir las tañías del transporte, comprar

abono barato para fertilización de Jas tie­
rras; establecería cooperativas de produc­
ción y consumo: aseguraría a  los campe­
sinos el seguro de invalidez, de vejez, de 
helada, pedrisco e  incendio, y, por otrai 
parte, daría al traste con toda clase de 
contribuciones, rentas, hipotecas, deudas 
e Intereses capitalistas, que siempre fue­
ron el yugo que sumió en ^ l hambre y la 
miseria a  los trabajadores del campo. I a  

colectivización de la tierra, en contra de 
la pequeña propiedad, movilizarla alrede­
dor de este nuevo tipo de agricultor el 
dinero de los Bancos capitalistas para es­
tablecer un crédito financiero abundante, 
con lo cual las cooperativas de produc­
ción y  consumo podrían aumentar cada 
vez más el rendimiento de las tierras. Por

esto, nosotros propugnamos la conversión 
ds la tierra de los-grandes terratenien­
tes en granjas colectivas que, controla­
das por los Sindicatos de la  U. G. T . y 
de la <1. N. T . y ayudadas por los Muni­
cipios, serán la mejor garantía del este.- 
bteclmiento del socialismo integral en los 
campos, en las fábricas y  en los talleres. 
Nosotros queremos m a  colectivización 
progresiva, y por eso, contrariamente a  lo 
que propugnan algunos partidos políticos, 
luchamos para hacer la  guerra y  la Re­
volución, siguiendo estas dos un ritmo 
uniforme. Nosotros sabemos que las co­
lectivizaciones dependen del progreso in­
dustrial; del potencial flnanclero de nues­
tra economía nacional; ds nuestras rela­
ciones dé producción y de cambio con el

comercio exterior; de la técnica y de una 
s«-ie de factores que queremos ir supe­
rando para que un día la sociedad capi­
talista, la  sociedad burguesa y la explo­
tación del horrüire por el hombre se haya 
desterrado para siempre.

Por el momento, nuestro lema es: De­
jar a  los pequeños propietarios en com­
pleta libertar para que continúen el régi­
men de pequeña propiedad O colectivicen 
sus tierras; entregar la tierra de los gran­
des terrateniaites a los Sindicatos agrí­
colas ato todemnizaelón alguna; sociali­
zar el gran comercio y  la gran Industria 
y hacer que se cumpla este axioma, digno 
de una sociedad de productores Ubres: 
“ EL QUE NO TRABAJA, NO COME.” 

Abrahám GUILLEN
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La Conferencia de las J. S. U. 
en Valencia y el Frente de la 
Juventud Revolucionaria

Recuerdo aquellas luchas, no muy 
lejanas por cierto, entre las dos 
tendencias del Partido Socialista es­
pañol. Luchas que llegaron a tomar 
un carácter significado y que, de no 
haber sido por eventualidades sur­
gidas, el Partido Socialista estaría 
dividido en dos fracciones distintas. 
L a  reformista, inspirada por Prieto, 
y la de carácter revolucionario, 
orientada por Largo  Caballero.

E l movimiento socialista, de lar­
gos años de historia revolucionaria, 
sufría en aquel momento una de las 
acometidas más feroces del refor- 
mismo comodón, que, aprovechan­
do unas circunstancias propicias, 
intentaba captar, dada la indecisión, 
a las masas socialistas.

M al parada hubiese quedado esta 
organización, a no haber sido por la 
actitud de entereza y de hombría de 
las Juventudes Socialistas, que, di­
cho sea de paso, llegaron a hacerme 
creer y  a fo^rjar en mí la esperanza 
de un mañana de unidad revolucio­
naria. i Qué posición la de enton­
ces! Yo, que siempre les había creí­
do incapaces de rebelarse ante su 
propio partido, me admiraba de ver 
su actitud gallardamente revolucio­
naria y  la postura retadora al re- 
formismo vividor. Yo, que siempre 
había creído que había más distan­
cia ideológica y  táctica entre la Ju­
ventud Libertaria y la Marxista, 
pude ver con sorpresa que los jó­
venes socialistas se aproximaban a 
nosotros enarbolando la bandera d 
la Revolución.

¡ Era Asturias! ¡ L a  Asturias de 
octubre, que había impregnado de 
sabía revolucionaria a toda la Ju­
ventud Socialista! ¡Eran los dina­
miteros de las profundas minas del 
pueblo mártir, que habían estimula­
do con su gloriosa gesta a la ju ­
ventud española!

Pero continuaban las distancias, 
cada vez más acentuadas, de las dos 
fracciones del Partido Socialista E s­
pañol. Arreciaban los combates pe* 

r riodísticos y las polémicas en el pro­

pio partido. Momentos había en que 
parecía la tendencia revolucionaria 
triunfar, y había otros que el social- 
reformismo se consolidaba cada vez 
más.

L a  Juventud Socialista española 
jugaba un papel importantísimo en 
la política interna del partido. Era  
la balanza de la victoria, la cual ha­
bría de decidir el triunfo de cual­
quier tendencia Los jóvenes socia­
listas reivindicarían sus postulados 
revolucionarios, malogrados ya por 
cierta actuación.

Han pasado los meses, años tam­
bién, y... el pueblo español sostiene 
una feroz guerra social contra el ca­
pitalismo internacional.'¿Surgen de 
nuevo las tendencias en el seno del 
Partido Socialista? N o  sería esto lo 
más lamentable, si ello no repercu­
tiera como repercute en la propia 
Juventud Socialista Unificada. E l 
reformismo, en estos momentos im­
perdonable a las Juventudes Mar- 
xistas, vuelve a enroscarse ahora, 
cual serpiente devorádora, en el or­
ganismo de los jóvenes unificados, 
que tiempo atrás izaban la bandera 
liberadora de la Revolución. ; Mal 
camino! Si continuáis, si seguís la 
trayectoria que os marcaron en la 
conferencia nacional de Valencia; 
sí, que "os marcaron”, sin que vos­
otros tuviéseis que discutir. Si con­
tinuáis así, ¡ todos seréis menos mar- 
xistas! Y a  lo dijo uno de Ids ca­
maradas más responsables de vues­
tra organización: “ ¡Todo, menos 
marxistas!”

Cuando se estaba celebrando la 
Conferencia Nacional de Valencia y 
se tomaban acuerdos tan “democrá­
ticos” y  tan “ republicanísimos”, de­
cíame un amigo mío, perteneciente 
a la Juventud Socialista Unificada: 
“ Sufro, sufro, porque veo a mi orga­
nización, ¡a mi organización, que 
siento y  quiero en el alma, marchar 
por derroteros tortuosos y equivo­
cados ! Estos acuerdos no son el sen­
tir de los jóvenes de mi organizr b 
ción. “ Son la mancha que han lan-l

zado a nuestra Juventud Revolucio­
naria, y  que ha de costar mucho pa­
ra lavar.” Y o  le creía y le creo, por­
que es todo nobleza y  sinceridad.

Pero, ¡ah !, ya se oyen las voces, 
hasta ahora ahogadas, de los jóve­
nes unificados. Y a  surgen las pro­
testas razonadas de los militantes 
de más responsabilidad. ¡ Cuánto di­
rán los demás cuando tengan oca­
sión ! j Cuando exijan un nuevo Con­
greso, que todo vaya discutido y es­
tudiado por la base!

Dice el camarada F E R N A N D E Z ,  
secretario general de las Juventudes 
Socialistas Unificadas de Asturias, 
en carta abierta a Santiago Carrillo: 
“ ES D E  L A M E N T A R  Q U E  
A Q U E L L A  L U C H A  T E N A Z  P A ­
R A  R A D IC A L IZ A R  A L  P A R T I ­
D O  S O C IA L IS T A  Y  A  L A S  JU ­
V E N T U D E S  S O C IA L IS T A S  SE  
H A Y A  C O N V E R T ID O , D E S D E  
L A  D IR E C C IO N  D E  L A S  J. S. U., 
E N  L A  P O L IT IC A  D E  L A  A B ­
S O R C IO N  Y  E L  C O N F U S IO ­
N IS M O .”

Esto demuestra, sin que haya lu­
gar a dudas, el desconcierto exis­
tente dentro de las Juventudes So­
cialistas Unificadas, como conse­
cuencia de los acuerdos tomados en 
la Conferencia Nacional de Valen­
cia, Demuestra también que la línea 
marcada en el mencionado Congre­
so ha desagradado completamente 
a los jóvenes revolucionarios encua­
drados en las J. S. U.

Será necesario, pues, que se vaya 
rectificando la posición adoptada 
por la dirección de las J. S. U., y que 
puede que sea la única forma de 
llegar a la unidad de la Juventud 
Revolucionaria española.

Tengo la completa seguridad de 
que en el fondo interpreto el ver­
dadero sentir de los auténticos jó­
venes socialistas unificados.

I H oy más que nunca se impone 
el Frente de la Juventud Revolu­
cionaria !

Daniel B E R B E G A L

Ayuntamiento de Madrid
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La inactividad en los
Frentes de Aragón

L a  Prensa al servicio del Frente Popular ha iniciado  ̂las horas de angustia de los primeros días del crimi 
una campaña contra la inactividad en los frentes de [ nal levantamiento fascista; los que no han estado un 
Aragón. ' solo día en el frente; los que no tienen la hombría su-

Esta campaña, de ir enfocada directamente hacia don- ficiente para coger un fusil y  ocupar el puesto que les 
de se encuentra el mal que produce esta quietud, sería I corresponde en la línea de fuego.
justa; pero resulta que apoyándose en esta inactividad, Estos individuos, cuya única virtud consiste en no
arremeten contra los combatientes, como si ellos tu­
vieran la culpa de lo que ocurre; al mismo tiempo, 
aprovechan la ocasión para romper una nueva lanza 
contra el anarquismo, pues el noventa por ciento de 
los efectivos del Ejército Popular en estos frentes son 
militantes de la C. N . T , de la F. A . I. y  de la F. I.
J. L .

Hemos estado en uno de los frentes de Aragón, y 
sabemos sobradamente lo que en realidad ocurre allí.

Las fuerzas anarquistas de los frentes de Aragón son 
una pesadilla para los cobardes y  emboscados que pre 
tenden seguir viviendo a costa de los trabajadores. 
Por eso tratan de desprestigiarlos, valiéndose de todos 
los medios que tienen a su alcance.

Todos los hechos criminales que se realizan en la 
España leal son acumulados a los anarquistas; todo: 
los fracasos que se sufren son debidos a la incapacidad 
de los anarquistas; todas las derrotas son también de­
bidas a la cobardía de los anarquistas, que corren 
cuando ven al enemigo; si los fascistas están a las 
puertas de Madrid, es porque los anarquistas no han 
dado la cara.

Estas canalladas y  otras por el estilo son las que 
hacen correr entre los trabajadores los que se dicen

jugar nunca limpio, saben muy bien por qué los frentes 
de Aragón están inactivos. Saben la verdad y la ca­
llan, porque de esta manera pueden satisfacer sus ape­
titos de medro personal.

L o  ocurrido con los frentes de Aragón es producto 
de la traición que está siendo objeto la Revolución es­
pañola.

Los frentes de Aragón permanecen inactivos a cau­
sa de la presión que realizan los Estados burgueses y 
democráticos de todo el mundo, excepto el noble pue-

ridad entonces habiera estado en manos 
del verdadero pueblo—el obrero, el pro­
ductor—, a las horas de hoy la transfor­
mación social estaría hecha.

La C. N. T. y la F. A. I., tan temidas, 
tan odiadas, tan injustamente persegui­
das y  mal interpretadas, salieron a la ca­
lle en condiciones numéricas y combati­
vas gue nadie había supuesto. Sí. Fueron 
directamente a resolver los mayores peli­
gros y también, digámoslo, a  luchar en 
ios puestos gue habían dejado vacíos co­
bardemente aquellos millares de adula­
dores que comían a dos carrillos por st 

“ lealtad”  a la Constitución Todos los 
“ cachorros” de la  C. K. T . y  los “ leones 
de la F. A. I, consiguieron los primeros 
puestos a medida que la bandera roji­
negra se iba colocando en los lugares ga­
nados con el entusiasmo y valor sin igual 
de los compañeros anarquistas. Mientras 
tanto, Madrid contemplaba el heroísmo 
de “ los bandidos con carnet”  y se pre­
guntaba: ¿Dónde están y qué hacen los

. blo mejicano, para evitar que en España progrese el - de chaquet” ? Estaban escon-

movimiento anarquista. didos, avergonzados; estaban en su ver-

organismos es de tal moralidad y 
ras tan justas, tan humanas y *  
cillas, que a nuestra conducta ho 
por ser revolucionaria, sólo a tr^^  
ponerle peros los que nnnea sintiet,  ̂ ' 
necesidad, la privación y la falta^*^ 
más esencial en la vida. Tenemos 
te de nuestra gran obra cf!i,trncti»j|^ 
contrarios políticos, que no lun 
sentir ni la guerra ni la sangre oW*, 
verUda en los campos de batalla. Ps,, 
Revolución se logrará. Nosotros proj^ 
mos hacerla y queremos ntin. vez mú 
vengan a nuestro lado las «rianUaji^ 
obreras y todos cuantos de u-rdad 
aj lado del obrero. Catainñ.a y 
netamente anarqnistas, nos .\iiasti 
hombres y  de alimentos.

Nos acordamos mucho de nuestras 
pesinos. No olvidamos al labrad», 
trabaja silenciosamente y nos enría M 
la producción del campo, para que 
tros combatientes estén preparados y^  
jor cuidados. La obra que realiza el ti» 
pesino español es pareja a la que desu» 
lian los que empuñan el fusil. \o ptá 
mos dejar de admirar el gran rsíieaSi en momentos determinados, en vez de contestar , »  funcionar los

a nuestras peticiones con sonrisas burlonas, se nos atien- j Sinóicatos obreros y los organismos res-. que hacen ios hombres del campo, qotp 
de debidamente, de los frentes de Aragón no se habla- del verdadero pueblo, despee- sonríen al ver que desapareció ei
ría hoy j inquietud de ios momentos gra-

Estas y  otras razones son las que hacen estar i n - 1 P l a n t e a d o s ;  iban dispo- 
activos a los combatientes de los frentes de Aragón. actuación moral y consíroc

Estamos dispuestos a hablar claro sobre la inactivi- i I»  «« ciega en la eonse-
dad en los frentes de Aragón si la campaña de insultos I nuestros ideales. Estaba ac-
a Ips soldados deí Ejército Popular continúa.

Quien quiera protestar de la inactividad en los fren­
tes, que dirija sus campañas contra los que pueden y  
deben evitar esta inactividad, acelerando con la ofensi­
va la Victoria tan esperada por e! pueblo antifascista

' tnando la F. A. I. ante la preocupación 
de todos, y de pronto reaccionaron sus

defensores de la unidad; los que faltaron en la calle en j español.

\) ) POSICIONES ANARQUISTAS

AÑORANZAS, HECHOS 
Y  PROPOSITOS

Cuando las doctrinas anarquistas no 
podían difundirse en nuestra Iberia; 
cuando gozábamos de la indiferencia, de 
la persecución y la esclavitud, nuestras 
manifestaciones clandestinas—los únicos 
que no tuvimos tribuna pública recono­
cida—sólo eran recogidas, sentidas y ama­
das por ios hombres que, a riesgo de per­
der su total existentja, seguían siendo ios 
verdaderos mártires del terror policíaco, 
dri ensañamiento inhumano carcelero, de 
la opresión capitalista, del fatalismo de 
una vida muerta. Entonces, el que per­
tenecía a  las organizaciones obreras de 
U C. N .-T. y la F. A. I., era condenado 
a una esclavitud perpetua, en virtud de 
que “ nuestras utopías”  atentaban contra 
la seguridad de la “ sociedad católica” , 
que dictaba nn “ régimen de orden” y 
establecía manáones y snenrsaíes de un ‘ 
P 'derío que. como derivadas y fieles in­
térpretes del régimen imperante, iban “ or­
denando” el hambre y !a miseria de t«- 
do.í los trabajadores españoles.

El anarquismo era considerado como el 
alcaloide más terrible para las ambicio­
nes de los terratenientes y para la mis­
ma estabilidad de todos los gobiernos que 
se han ido sucediendo. No existía la li­
bertad de nuestras doctrinas en la super­
ficie, y, sin embargo, la fuerza espiritual 
dr nuestros pensamientos importaba tan­
to y preocupaba más, en la economía na­
cional y en la  farsa de la política, que 
los conocedores de nuestra “ acción direc­
ta ” nos temían y  nos odiaban; nos ex­
plotaban, y, en el fondo, quedábanse ad­
mirados de tanta resignación nuestra, 
ellos, tan volubles todos, tan insociables, 
tan impuros, tan canallas y tan acapa­
radores de toda materialidad y de toda 
inmoralidad bien convenida. Podemos de­
cir que la vida del anarqnlsta español 
fné defendida y sostenida por la ley que

ios mismos obreros tienen creada: la ley 
de la producción, que es tanto como de­
cir lo imprescindible para que no murie­
ran nuestros encanallados burgueses y 
demás lacra de una sociedad que, al re­
cordarla, tenemos que volver a  maldecir­
la. He aquí la situación qne asignaban a 
los trabajadores los hombres (?) “ de or­
den” , los qne habían estudiado el per­
feccionamiento humano y las leyes de \s 

Justicia.
Bajo el ambiente de la fuerza pública 

—poder hecho de flechas fascistas—, ba 
Jo la amenaza com-lante de desaparecer 
por efecto de la  corrupción imperialista, 
soportando el trabajo rudo y agotador, 
produciendo siempre poco para el usure­
ro, en una total desigualdad con la VER­
DAD, el campesino, el obrero del taller 
y la fábrica, el mismo intelectual, tenía 
hipotecado todo su hacer; sólo podía pro 
gresar su sentir, porque el pensamiento 
no estuvo nunca al alcance ni a merced 
del lobo hnmano. Nos conformamos, no 
obstante tanta iniquidad, de haber sal­
vado lo más bello y puro del hombre: 
su ideal, que nunca delinquió, y en todas 
cuantas ocasiones se encontraron, se pu­
sieron de manifiesto las aspiraciones pro­
letarias y la fuerza de sus huelgas de 
protesta revolucionaria. En Zaragoza, sin 
armas, se mantnvo una huelga terrible,, 
ejemplar, de caracteres alarmantes pata 
la burocracia ibérica. En Asturias se re­
pitió cuál era la actitud de los esclavos 
españoles, y allí fué donde los bravos lu­
chadores de la Libertad clavaron la glo­
riosa bandera roja y negra, después de 
haber combatido heroicamente con las 
fuerzas mixtas y con la raza árabe que 
dispusieron los “ sacrificados” gobernan­
tes del país para acabar con la “ traición" 
de sns explotados y subordinados. Des­
confiados, temerosos Le la posición de ios

Sindicatos libertarios organizados, no bas 
iándose los republicanos para detener la 
corriente revolncionarb que se vivía, otor­
garon poder y atribuciones amplias a los 
que un día habían de ser sus mismos 
verdugos. Y  para que a los movimientos 
revolucionarios no les llegase nuevo tur­
no de manifestarse, se les anotó a los 
hombres de la C. N. T.-F. A. I.—palabra 
textual de un “ mandamás” dicha en el 
Parlamento—, como “ bandidos con car­
net” .

Los poderes y las atribuciones conce-

mismos enemigos, para mostrarle, más que 
una simpatía, su edmiración y su perdón 
de estar equivocados.

Los militantes libertarios siembran el 
pánico en las filas fascistas, y no tarda­
mos en ver una carta pública del minis­
tro de la Guerra pidiendo quinientos hom­
bres para ir a defender lo qne se calcu­
laba imposible lograr. Entonces la Con­
federación Nacional del Trabajo le envió 
mil quinientos, ofreciéndole una genero­
sidad que dejó estupefactos a todos. Este 
dato tan significativo—uno más—enalte­
cía el espúitu revolucionario de los hom­
bres libres, que no se detenían nunca a 
pensar en la calidad del peligro. La vida 
se consagra a la lucha y la sangre se 
vierte por la Libertad.

Los Sindicatos van formando las co­
lumnas de milicias confedérales, qne sa­
len a todos los frentes de combate, con­
siguiendo su presencia, su ímpetn y .su 
arrojo en la lucha la admiración de los 
propios fascistas, qne rehuyen combatir 
con los hombres qne enarbolan la bande­
ra de la F. A. 1. El peligro que se cernía 
sobre Madrid queda despejado, y los ha­
bitantes de la Revolución española respi­
ran tranquilos. Pero nuevamente la ca­
nalla fascista internacional amenaza se-dídas a tanto republicano de la CEDA 

y R. E. fueron bien aprovechados. Sin ¡ Madrid. Es cuando nuestro Du
pérdida de tiempo forjaron el complot! Cataluña, el invenci-

! Filo *̂1 •_
militar más vergonzoso que haya podi
do darse. Para que nada fallara, conta­
ron con el apoyo fascista internacional 
económico y gnerrero. Las cosas, puestas 
así, habían de llevarse a la práctica rá­
pidamente, y después dc bien premedita­
do. calculado y previsto, se lanzaron, más 
que contra el Gobierno de la Repúblicr 
—donde había afinidades inequívocas de 
fascismo—, contra la masa proletaria, que 
ya se había juramentado hacer la Revo­
lución Social. £1 ayer nuestro era, pues, 
firme y solvente. ,

19 de julio de 1936. Los militares trai­
dores de la España borbónica y de la Re­
pública de “ trabajadores de todas cla­
ses” se levantaron para ahogar la voz y 
las aspiraciones del pueblo. Unas con­
ciencias oscuras, unos hombres indignan­
tes tuvieron la culpa de que la intentona 
criminal fascista no muriera en embrión. 
Sí. Los representantes del gobierno que 
el pueblo eligió no creyeron en el pue­
blo. Hasta cierto punto, tenían razón, por. 
qne el pueblo, para los gobernadores, lo 
constituían solamente los políticos, los 
cien veces fracasados en la misma de-

ble del frente aragonés, el caudillo in­
superable y  glorioso de nnestra guerra, 
llega con sus muchachos a defender las 
lineas de fuego más comprometidas dc 
nuestro Madrid. Llegó para detener al in­
vasor, y lo consiguió. ¡Durrnti! El mili­
ciano ejemplar y revolucionario ideal en­
cuentra la muerte en las puertas de nues­
tro  ̂ inmortal pueblo madrileño, después 
de haber logrado triunfar de su poderoso 
enemigo. Pero Durruti vive en el espiritu 
de todos los qne quedamos dispuestos a 
continuar su obra, y por eso el fascismo 
fracasó y fracasará en todos sus embates 
por apoderarse de nuestro suelo. La lu­
cha es a vida o muerte, y la vida de ios 
qne estamos en pie de guerra la tenemos 
resuelta por nuestros {dolos que, como 
Durrnti, dieron su sangre a la causa li­
bertaria, que es y será nuestra.

Se hace labor de retaguardia. Y  la Con. 
federación Nacional del Trabajo y la Fe­
deración Anarquista Ibérica, con el sen­
tido consciente de su misión en el mñc 
rápido aplastamiento del fascismo hacen 
el Mamamiento sincero y fraternal dc la 
unión obrera revolucionaria, que todavi:t

mocracia qne nos ofrecieron. SI la anto- pendiente. La rectitud de nuestros

mayoral, todos sns explotadores. Y tu 
poco dejaremos de consignar que Ih »  
crifleios de ellos recibirán la rcconyu^' 

I justa qne merecen. Ya existen ¿iroñuto 
! donde el campo y el agricultor haniw 
bido la orientación nuestra y la iiau wt 
tado y puesto en práctica. Ha resM 
ser el contento y satisfacción de lei t- 
tiradores agrícolas. Vlrtnalmenle, h I 
volnción Social se hace.

Abril de 1937. Es la fecha gue ci 
nueve meses de esta guerra, y noeu 
hechos no pueden ser más halagaMtf' 
nuestros propósitos. Los Sindicatos dt '• 
C. N. T. han progresado moral y mi' 
rialmente, como no se esperaba. Pen ‘ 
que, habida cuenta de que vamos óíiti 
lamente a la realización de la sociedi* 
gue siempre preconizamos y gue ei it* 
do nunca vivió ni creyó posible, los ot" 
ros y todos los necesitados de una 
cia equitativa vienen a nuestras filas,*'’ 
vencidos de que no queremos ningún 
mo para nosotros, ninguna diferench* 
cial n i económica que nos distancie, V 
gún privilegio que nos distinga. La CI 
T. y la F. A. I. cuentan con una J**- 
cíalídad única, ganada sin coaceiooeáV 
favoritismos. El fiel exponento de 
tro ascenso lo motiva nnestra docS*' 
que la cumplimos integramente.

La fruta de la victoria está colorM*  ̂
Ya se vislumbra claramente el final d’ 
guerra. Y a  nadie duda de nuestro 
fo definitivo y ya todos nos prcpsi**** 
para el mañana. ¿Sacrificios? L a  

T. y la F. A. I. dieron en los i 
bataUa lo más florido de sus iniliU*^ 
entregaron la sangre de sus hor. bree
preciados manual e intelectualmenia/
aun en esto ha habido distingos. B » í  

tiempo de probarlo con los que 
en las trincheras, ilusionados, >-nlo 
dos por asestar al fascismo inl>ros 
el golpe de muerte final. ¡Balance 
gre, de heroísmo, de combatientes, 
ba sido ignalado! '

El m.añana esplendoroso de la 
la Ibérica llegará, pese a quien P*** 
pase lo qne pase. Nosotros nos );eniísF 
puesto vengar la muerte de todos 1®* 
tífascistas, y ¡desgraciado de ’
se aparte de la sagrada tnJáón 4®® ,

liresta encomendada! El dolor, las  ̂
mas y la pérdida de cientos de
pérdidas irreparables y queridah o®*
san constantemente. Sin desc.tus®’
rfamente, hemos de contribuir .< óst

0 '

formidad a los mnerios y a su.s 
habientes. El final de la guerra
ra nosotros; la implantación to t^  ^  
tructurada, de la  Revolución Soc***’  ̂  

Durruti nos llama. Cipriano
exige. y -

Nosotros les decimos que queó®''^ 
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¡Las armas, 
para eí Frente!
unto hay «jne Insistir en algunas oca- 

^  sobre consignas que se lanzan, a 
jn d; aioelerar en lo posible .el triunfo 

guerra y la Revolución, que a veces 
_jot la «¿istinacáón contumaz de ciertos 
dyimtos—agotamos el tema, hasta el 
^to de tener que masturbamos el cere- 
^  para poder continuar argumentando 
,;jjre la necesidad de aceptarlas y poner- 

en práctica, por creerlas genuinamen- 
aaecesaria .̂ Tal está ocurriemto con el 

.ental problema de las armas que 
ynn«.necen inactivas en la retaguardia. 
B problear.a no es de hombres, ya que 

K tenenios en número más que suflclen- 
H. H problema, a no dudar, es de ar- 
tts. Asi es, Pero, ¿por qué se pasean por 
u  dudados de retaguardia/—ajenas por 
«npleto a la contienda—los numerosos 

que poseen los servidores del Es- 
ido? ¿No es esto un contrasentido bien 
4tente?
'Coa indignación justificada presencia- 
.«8 la inactividad que embarga a  los 
mtes, cuando nuestros camaradas arden 
i deseos de acometer, atacar y avanzar 
«Btantemínte, hasta derrotar por com­
eto a los invasores, que pretenden ha- 
T (fc nuestro país una colonia de esola- 
«s al servicio de los fantoches trágicos 
dS fascismo i talo-germano.

No acertamos a  explicarnos el por qué 
di la tóstlnaolón de mantener en reta- 
íwrdJa unas armSLS que en e l frénte ha- 
d » una labor preciosa y  qiie en la ca­
ichi están condenadas a ser carcomidas 
Wf la Inactividad. ¿No es paradógioo 

no emplear conceptos más dtixos— 
íe  «n tanto nuestros camaradas com- 
**^tes permanecen inactivos por fal- 
*• éel material bélico necesario, las ar- 
*** permanezcan almacenadas en la re- 
^e»rdla?

armas han de estar en el frente, 
sin dilaciones ni titubeos, Y  d  que 

*  álegue a  aceptar esta realidad, que se 
***Khe al frente con el fusil que posea. 
** **taguardia han de estar los que tra- 

para estabilizar ncamalmente el 
B^yolviin lento del frente, mediante la 
^Wuccióji de armas, alimentos y  tejí-

^  otros, los que pasean garbosamente 
«1 hombro—ya sea miliciano o  guar- 

Asalto— , han de ser desplazados 
®®*diata:nente al frente. Las clrcuns- 

exigen estas medidas, y hay que 
'*Warla.-, en toda su integridad.

® Propio gobierno, haciéndose eco del 
T®®!" popular, hizo pública una, disposl- 
^  con relación a  las armas que psr- 
7 ®scían en la retaguardia. ¿Por qué, 

los guardias de Asalto pasean a to  
calles y plazas, luciendo sus vigaro- 
*®crpos, fusil al hombro? ¿No es esto 
^ t a  de responsabilidad? ¿O es que 

^Walción gubernamental estaba dic- 
hajo la  presión de la peculiar ley 

«mbuüo?
se manifiesta públicamente el fer- 

h., deseo da ganar la  guara lo más

ÍM.

. X.

.'•a
-iíL

L a  gloriosa aviación leal, que tan alto está po'iiendo el nombre de España y que tantas rnuestras de 
valor y  sacrificio está dando, convirtió en m or'enes de chatarra a las columnas m otorizaos en

tierras de la Alcarria. ngu3uu.j
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EN tL  FRENTE PE TERUEL

El batallón ‘‘Largo Caballero” 
y nuestra artillería 

“ P opular R e v o lu c io n a ria ”

■‘f' ite posible? ¿Por qué, pues, no 
en consecuencia, enviando al fren. 

^  gran núnaro de fusiles que hoy per­
e c e e n  en la Dirección General de Ss- 
^  ‘‘«d ?  ¿No lia influencáado en nosotros 

' ^ d ld .i de Málaga en lo más mínimo? 
fusiles han ds ser para el frente,

^ Im j
ue que ios usen los hombres, y no 

*  *íüe los pusilánimes los paseen por 
^jJ^^'toardial ¡A l frente! ¡A l frente to- 

^  armas que hoy permanecen Inac- 
^  la retaguardlal

EL HUMOR DE NUESTROS SOLD.4DOS

Como soy nuevo en este frente, los ca­
maradas de este sector, al enterarse de mi 
llegada, han sentido curiosidad por cono­
cerme y por conocer a mis compañeros. 
Más que nada les ba extrañado a  todos 
qne sea yo militar e idealista. ¡Cosa ex­
traña en el pasado, pero naturalísima en
el presente!

Ellos, sabios camaradas del bataHón, se 
han empeñado en que les acompañemos 
a una llamada “ Avanzadilla de la Muer­
te” . Nosotros, luego de emplazar nuestras 
piezas y tomar cuantas precauciones nos 
son indispensables, hemos aceptado dicha 
invitación.

Una ve* en marcha, por el camino, sal­
tando de piedra en piedra y atascándonos 
por la nieve cuando aquéllas no nos pres­
taban el auxilio necesario, vamos char­
lando. Hay entre todos nosotros, entre 
nuestros cuerpos hispanos, demasiada 
sangre para pasar el día sin hacer algo 
por la cansa.

—¿Qué te parece la determinación to­
mada por los Estados Unidos?— me pre­
guntan.

-Chicos, a mí me parece que no hace 
otra cosa que lo hecho por los hijos de 
Alcalá Zamora: cumplir con su deber.

— ¡Claro! pero como “ somos” tan pocos 
los qne tenemos esa sombra, por ello ha 
cansado tanto asombro la cosa en nues­
tro país.

__¡Bien! ¡Bien! De acuerdo, camarada
Pérez. ¡Qne aprendan otros países, que 
se dicen socialistas y demócratas. ¡Arriba 
:el “ Comité de no intervención” !

— ¡Ja, ja, ja !—río.
Y  asi, charlando amena y compafieril- 

mente, llegamos a unos mil metros de los 
“ cristianos” y los moros, lugar en que es­
tá la fortificación de

doras. Nuestros camaradas desean noti­
cias de Madrid. Se las damos, y al propio 
tiempo les planteamos algo de la políti­
ca internacional. Por nosotros se enteran 
de qne el Gobierno de los Estados Uni­
dos autoriza la libre exportación de ar­
mas al Gobierno español. Además, tam­
bién les apuntamos la última orden de 
Guerra: “ ¡Se concederán 50 pesetas a 
cada soldado que de las filas facciosas 
venga a nuestras filas, y de 100 si lo hace 
con armamento! ”

—Hay que dar parte al fascismo de to­
do esto, compañeros—propone una voz.

— ¡Eso, eso!—grita otro.

Como nosotros vemos el interés de to­
dos, así lo hacemos. Pedimos la interven- | 
ción de un buen “ pregonero” . Se presen­
tó éste, y, en voz alta y sonora, canin- | 
rrea al fascismo todo cuanto terminamos , 
de indicarle.

Aún no ha dejado de oírse el eco de su 
vez, cuando se oye otra, que grita emo­
cionada:

— ¡Mentira, mentira! ¡Eso es mentira! 
¿Verdad, amigo socialista o anarquista? 
Yo no creo qne los Estados Unidos faci­
liten a vuestro Gobierno lo que decís. SI 
así fuese, muy pronto, quizá dentro de 
unos dias. nosotros dejaríamos de ser lo 
qne somos. Además, nosotros, los milita­
res como yo, no somos ni buenos ni ma-
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pañofa, convertí- 
cía en Jaro y guía 
de la Juventucí 

Jef muncío
Y  marcha, serena y  sin desplan­

tes, sin golpes teatrales, de efecto, 
bobo efecto,, cara al futuro ventu­
roso de la Humanidad triste y su­
friente.

Y  raudas, con la vista fija en un 
objetivo jalonado de esperanzas, en 
pos de un mundo mejor, de una so­
ciedad más justa, marchan alegres 
y  entusiastas nuestras bravas Ju-

' ventudes Libertarias.
U n  afán las guía. L a  esperanza de 

un triunfo cercano las mueve.
Luchan por un ideal, y  han de 

conseguirlo.
Y  han de vencer.
Hemos de vencer.
Juventudes Libertarias de la in­

mortal Iberia. Juventudes pictóricas 
de entusiasmos y de grandezas sin 
fin: Luchad, bravos camaradas, es­
forzados aguiluchos. Luchad con la 
vista fija en la hoy mártir y triste 
Galicia; en el Aragón bravio ayer, 
y  hoy caído en desgracia; en la A n ­
dalucía hollada por todos los mer­
cenarios, por tocios los asesinos de 
la Tierra.

Allá, en la que fué alegre y  dulce 
región gallega, han caído destroza­
dos por la metralla traidora la ma­
yoría de los muchachos, de los va­
lientes, temerarios compañeros de 
nuestras Juventudes.

Coruña, Villagarcía, Vigo... ciu­
dades de la “ meiga” región galai­
ca, que en las primeras batallas del 
ig de julio han quedado sembradas 
de dolor, de tristeza, de luto.

Han muerto, han caído brava­
mente en la pelea centenares de 
compañeros vuestros, de nuestros 
compañeros.

¡Venganza!...
En Zaragoza, en Huesca, en Se­

villa, Granada y Cádiz ha ocurrido 
otro tanto, camaradas.

¡ Venganza!
Juventudes Libertarias de la in­

mortal Iberia, que pertenecéis, que 
pertenecemos a una raza sin par por 
su bravura en el mundo, ¡adelante! 

Sois, somos la esperanza suprema 
soy anarquista, y los anarquistas no se ■ reconstrucción económica de
vendieron, ni se vejiden, ni se venderán
jamás. ¡Me pasaré con los míos, compa- i airadas de la juventud del

mundo convergen hacia vosotros, 
convergen hacia nosotros.

Debéis, debemos ser dignos de 
aquella esperanza, de esta mirada 
cariñosa de los jóvenes de otras 
tierras.

Marchad, bravas Juventudes L i­
bertarias, cara al porvenir venturo­
so de los pueblos.

Marchad, muchachos, en pos de 
un mundo mejor, más justo, más 
equitativo.

Marcha, anda, corre, digno joven 
ibero, en pos de una idea.

Marcha en pos de la Anarquía, 
ideal sublime, el más grande, el más 
humano que mente de hombre haya 
concebido.

Eres faro y guía de la juventud

los. ¡Somos hijos del ambiente en qne 
hemos nacido y vivido!

—¿Cómo, entonces, os habéis subleva­
do contra el Gobierno? ¿Por qué s e ^ s  al 
servicio de los traidores a su patria?

Hay unos minutos de silencio. A l pun­
to se rompe éste por una voz proletaria, 
campesina y andaluza (la de un solda­
do), que continúa:

— ¡Atención, atención! Ahora, mientras 
mi teniente acude al teléfono, que le lla­
man, os hablo yo. ¡Oídme! Yo no me 
vendo ni por ochenta ni por cien pesetas:

JUVENTUDES LIBERTARIAS 
DE LEVANTE 

F. I. J. L.

LA  “ AVANZADILLA DE LA MUERTE” 

Tiroteo de los fusiles y  las ametralla-

¡Es cierto! ¡Los anarquistas no se ven­
derán jamás.

—Mientras tanto—indico a mis acom­
pañantes— , bajemos por esta senda, y, 
como todos los dias de calma, lleguemos 
a nuestras piezas artilleras.

Lo hacemos asL

Y  de esta forma sencilla y rudimenta­
ria, saltando de la Infantería a la arti­
llería, todos los días y en todas las partes 
dejamos el sello de lo qne somos. ¿Que 
tenemos combate? ¡Pues nuestro batallón 
“ Larg'o Caballero”  y otros rompen orde­
nadamente el fuego y no hay quien les 
detenga! ¡Y  nuestra artillería popular 
revolucionaria comienza a dar 
zos
italiano, alemán, moro ni “ cristiano” 
que no se haga “ corredor” !

¿Que no nos ordenan avanzar? Pues 
empleamos los momentos de “ paz” de 
nuestra guerra en desmoralizar doctrina­
riamente a nuestros adversarios...

¡Y  asunto concluido!

Pedro PEREZ

I>epina- ,
al fascismo, y no hay cura, reqnete,

Anda, compañero.
Clare. J. S E N D O N
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Las Juventudes Libertaria, 
de Aragón (juieren arma¡ 
para atacar, y  acusan dg 
traidor a quien consciente
del daño que Lace a la Re­
volución se las nieéa. Toda 
España debe ser un clamor. 

¡Armas para Aragón!
ORG

Los jóvenes sociaíístas mi
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Jicarfos tienen fa pafaBra
Fué en octubre de 1934 cuando la  Juventud Socialista rectificó sn marcha Sti. 

claró revolucionario, y tuvo como objetivo final el socialismo, teniendo como medi,*, 
Ucgar a él la Revolución violenta. AqneUo nos congratuló bastante, porque m k 
rectificación honrosa hacU nno$ medios y unas formas de lucha que nunca h»i- 
tenido. "•
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(Poto Agustín.)

MERA

Poco Uempo después llegó la unificación con los jóvenes comunistas, y 
entonces aca ha sido su línea política una serie indefinida de clandicaciones, ^  f  

acentúan extremadamente al llegar al alzamiento fascista del 19  de julio.

Para llegar al socialismo ya no precisan la Revolución violenta. Es más; dimw 
qne el socialismo ni les Interesa siquiera. Ahora luchan—la Comisión Ejccutin, dn 
está—por la República democrática parlamentaria, esa pobre BepúbUc.. demtetüi 
parlamentaria que siempre anhelaron los que escarnecían y  humillaban ai 
desde los Altos sitiales de la política republicana.

Hoy, después de varias tentativas infruc­
tuosas, hemos conseguido hablar con el jefe 
de la 14 División, compañero Cipriano Mera.

Le encontramos en su puesto. Donde están 
los héroes.

En su rostro, surcado de arrugas, una son­
risa de confianza.

Charla breve. Los minutos son preciosos 
para este veterano luchador anarquista.

Negación rotunda a hacer manifestaciones 
de ningún género.

Un ruego al que no nos negamos, por ser 
justo.

“Quiero que conste públicamente, dice Ci­
priano Mera, que de los carabineros se tenía 
un concepto erróneo.

Los carabineros no sirven solamente para 
guardar costas y fronteras. Sirven también 
para combatir. Lo han demostrado en todos 
los combates en que han tomado parte, muy 
especialmente en el de Brihuega, donde a pe­
sar de tener los objetivos más difíciles, consi­
guieron ser los primeros que entraron en el i 
pueblo, teniendo para ello que cruzar el río 
Tajuña.

Los carabineros, si queremos ser justos con 
ellos, tenemos que reconocer su capacidad 
combativa, pues siempre dicen ¡presente! 
donde se les necesita.”

___ ;  ?

Al hacerle esta pregunta, se pone en pie y, 
con el gesto que le caracteriza cuando ha­

bla de un problema grave, nos contesta:
“Yo no me enfango.
La retaguardia sois vosotros quienes tenéis 

que arreglarla.
Yo me debo a la guerra, y sólo la guerra me 

preocupa. No quiero saber nada que no sea la 
manera de triunfar lo más rápido posible.

Si la retaguardia no está a la altura de las 
circunstancias, peor para ella.

Lo que nosotros no podremos tolerar a 
nuestro regreso es que se trate de romper los 
lazos de fraternidad que hoy unen a todos los 
combatientes.

En las trincheras estamos todos unidos por 
la misma causa y los mismos anhelos, sin dis­
tinción de ideologías.

Aquí nos prestamos ayuda, sin preguntar 
cómo piensa el que la necesita.

Si yo necesito apoyo y se lo pido a Líster o 
al “Campesino”, éstos no me lo niegan; si son 
ellos quienes lo precisan, soy yo quien se le 
presta. Y no miramos, para ayudarnos cuando 
hace falta, a qué partido u organización per­
tenecemos. Somos combatientes que luchan 
contra el fascismo, y no sabemos quién es re­
publicano, ni marxista, ni anarquista. Somos 
únicamente soldados de la Libertad. Lucha­
mos para conseguirla y la impondremos, aun­
que sea por la fuerza.”

Al terminar estas palabras sale de la casi­
lla y sube al coche, que se pierde veloz, en una 
curva de la carretera

Pero ni siquiera se rigen internamente eUos por esa democracia tan cacaresái 
los ilustres lídefes de su Ejecutiva Prueba palpable de eUo son eses carias del a  

tarlo general de la Camislón Ejecutiva Provincial de Valencia y del secretario yer 
de la Federación Provincial de Asturias. Dicen así: “ Compañero Santiago Caí 
secretario general de la J. S. U. Estimado camarada: Habiendo recibido dos a 

tuyas, en las que se me designa con la denominación de miembro del Comité Ñadí 
de la  J. S. U,. he de manifestarte que, relUrando el criterio sustentado por mí en 

I Conferencia Nacional, celebrada en Valencia, no puedo aceptar dicho cargo, SI Pil 
. DESEMPEÑARLO NO ME ELIGEN LOS M ILITANTES DE LA  REGION QCEIQI 

REPRESENTAR, y como esta condición, fundamental a  mi entender, en la estrwd» 
de nuestra organización, basada en LA  DEMOCRACIA INTERNA, NO SE HA DAD*
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: AL DESIGNAR EL COMITE NACIONAL, yo no puedo considerarme m iem i»» 
mismo. ■ ^

Tuyo y  de la causa juvenil, J. Gregori Martínez.”

Otra: “ Compañero secretario de la J. S. U. Presente. Estimado camarada: A li­
gar a  Valencia jn-ocedente de Ggón, me enteran de haber sido designado por U C» 
ferencia Nacional de J. S. U. para el Comité Nacional de las

I Tal decisión de la  Conferencia, que procedió al nombramiento de miembros f » ‘

■ e l  PRECIPITADO Comité. SIN TENER EN CUENTA LA OPINION DE LAS SÍ 
i CIONES DE LA  FEDERACION, no me obliga a  aceptar el cargo, en tanto q »
¡ Juventudes de Asturias traten y decidan sobre el parUcular. Considero que me faU**
: la autoridad para representar a unas flUaJes de la Federación a las que ni tan sóbi’ 
I consulté.

En consecuencia, ruégote des por presentada mi renuncia al cargo señalado 
Tuyo en el marxismo, Rafael Fernández.”

Deben reflexionar los Jóvenes socialistas unificados. Nosotros decíamos b a «  ̂  

meses qne la línea que Uevaba la J. S. U. no era la linea del marxismo-leninis»»* 
marxismo-lcnmlsmo, a pesar de que somos adversarios de él, es algo más noble 
digno que esa política de chanchullo que dirige don Santiago Carrillo. Decían»»^, 
tonces y decimos añora que los marxistas españoles no siguen los principios que ̂  

có Lenín, porque parecen más bien mencheviques o socialdemócratas opi‘rí
Saben perfectamente que nosotros para ellos queremos esa línea digna y  honrad»*^ 
empezó en octubre del 34. Con ella, sin quitar ni un ápice, queremos establieer«^ 
plano nacional la Afianza Juvenil Revolucionaria.

Martístas y anarquistas sinceramente llegaremos a esa Alianza; pero para el*** 
necesario qne la J. S. U. se vuelva marxista. “ Asturias, no sólo su Ejecutiva, s®*" 
totalidad de los militantes en la provincia, tendrá que tratar y decidir muy en 1"^  
acerca de “ la nueva línea” de la Federación Nacional de las J. S. U., que, ai 
que llevan, serán todo menos marxistas.”  Este es uno de los párrafos de la 
Rafael Fernández, secretario general de la Federación Provincial de Asturias í*'* 
J. S. U., dirige a Santiago Carrillo.

Esa posición de los jóvenes socialistas unificados de Asturias es la que debe» * '  

gnñ todos los de España, en la seguridad de que en ella nos encontraremos.
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Quisiéramos que nuestras palabras fuesen bien interpretadas. No nos guía 
afán de crítica sistemática hacia la J. S. U. Unicamente decimos, como final,
Ejeculiva Nacional, presidida por don Santiago Carrillo, no interpreta lo más W 
el sentir de los jóvenes marxistas españoles,
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